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El Presupuesto k Marina 
por Víctor Jyf." Coritas 

V 

Y ÚLTIMO 

Completaba el Presupuesto que pre
cintábamos para 1907 el convenci
miento de la opinión piiblícá, de que 
''̂ bía llegado la hora de pétm^r «n que 
•* imposible scfgaír ast, pero que pre
c i t a á su vez UQ extraflo dilema, que 
J'Rdose de un gasto considerable para 
*"» Marina sin buques y diciéndose 

'̂"puesta á dar cuanto %ta. titetíesario 
"Jando los hiya, como si los buques se 
''̂ liaran al acaso en medio de Océano 
y que, pira tenerlos, no hubiera que 
"*cerios ccn mucho, con muchísimo 
''inero. 

Poco era lo que podiamos hacer, pe-
lH '̂  «n ese poco teníainos fiutdadas es-

'̂ •''anías de llegar á verlo hecho, y al 
'«latkrlono Mcesitairtio^'«i^ái- "en de
pile! de justiñcación técnica de la ne« 
'^'dad de cada cosa, sabiendo que a-
% *eeuramente, no lo Icerin más que 
^ficialeí de la Armada. 

So primer lugar, pedíamos un eré-
'uto para seguir coin las construccio:' 
"** impendas, pasa reediñc«r los «di 
"•^'^jpjíi^ndiados, para montar, e| ir»-
*•*««' de la Csntral eléctrica de Ferrol 
y «trosllilmerlbl Íitt^ailcÍ)l£ 

Hoy que la Marina inglesa ha acor-
^ ^ ^ e r de repuesto el so por 100 
"e «naxaOones, no es <muolK> pedir di-
JS^ *»»«'la eonatnitótíión ^c ua caftón 
ttonták» Rafeda, además del ¿mptad* 
'o. «s decir, dos de repueítM»-. 

St'liedltf Mé éréiVto ée scfá tfáú pí8-
*•**« para salvar los edificios dé lUl' 
^'finales, cuya rápida ruina será un 

Î>í̂ ulo de cargos de las generaciones 
sucedan. Dudábamos de alcan< 

**»: P610 cumplíamos tin deber de 
***««»tiiiiu) al pedirlo. 

'̂ «'eaupuestadas en i 200.000 pese» 
Tf*»» obfM par* abrir la tumünitk' 
J^'*WHB tlünit f el dique graíidé de 

Sarraca, se pedía la mitad de aquella» 
j ' ' ' * pues ios trámites de subasta y 

I P>o de elementos difícilmente darán 
^ ""Po para consumir ese crédto, pu 
l>*^o terminarse las obras en el si 
! ^ W éjerfljcíot. No neefesílamós en* 
% ''̂ «'' la urgencia de tal obra íjóé, 

t e de otras muchas CÍJAridérÉcíó-
ly-tiNl^arísi aquel arsenal: adf más de 
5j *í|tt importancia, incluso comer-
4a í ^^^ ** aumentan las dimensioines 
VCQ '̂ ^ ' ^ ^ ̂  ^(Oe^íiái' tttfáá iikb^ 
I^^^Jj!»^,*) Ueiwo dkjfae eoCádiÁ 
^ *•*• 3e" otra índole urgiáñ, tkqi-

i« ••*•'• que knmynm Éfcw «a a^ufei 
Cajĵ *****'» p|ra vez cop I» limpia de 

Jo tu í *^'* «»*» *''«'''?#;{>* ?»*̂ »«̂ "̂ 
Ooo^T '̂̂ Pto del últirno contrate, lo 

leí t ^ ^ . * f •**#" ••^w'. ̂  ««**» 
'̂ ***«»a "fcSi^' 'W»'»»]*»» «V* se ad-

'**«Qu2fiíl**^'?? ini*trto úosea 
•• l ¿^7»«^ y si 

« V e ¿ ^ ] f «>'' «'•»«yos complet^f] 

>»t«i ¡ í * , ! ? *««wiéiwtcieti> w f 

•*«*«**Jb átí uii« oSni quf 

no se puiede. retardar. Lo ini'ŝ nrto se ha
cía para la discutida iComandancia de 
Marina ^e la* Palmas de Gran Canana, 
que iel comercio ha dejado á medio ha
cer. 

No tenemos que deci* tttál e§ la "rte-
ceáidad de buques escuelas, pues tanto 
se ha escrita sóbfe tíifcis que idón ̂ l o 
vender él pipel alpéso, Seguramente 
darla díin^ ô sobradó para uno, al me
nos. Nó diircrños, pues, nada sobre 
esto, sino que pedíamos dos millones 
para empezar el buque escuela de guar
dias marinas en Ferrol, y que por pro
cedimiento» de reattttado ifeguto é ink 
discutible, el biique edtarfa Mato éa r$ 
meses, pbgándose el reato 01 iel IftAie-
diato Prebapueito 

Seguía en impdt^ancia ti aprove-
chamíeñtó del casco y cubiertas del 
viejo cr\icerb «Alfonso XII»^ ponién
dole una miqutna, que asegurase las 
once milla» y hal»ilitá(id»le de tilans-
porte^ qiM podría tener bodega |>ára 
t o o tonetodals 6 niis. si no iüev«t>a to 
do su carbón. P»ra eMfrd'insfóhnitiÓih 
habla httdib un heitwóüó «itiidfo t i fn- ' 
Jeíiiew ^ lá Ahrtidá St. Rfeeh'ek, 
deblfcWdb qdédár él buqué eii ébndicio-
neéde (̂ Üé, veritickndo viaje» periódi
cos dé Ferrol á Cádiz y Cartagena, ó 
viceversa* sirviera de e»cuel« de ma* 
4uinista», lQgoii«HV» y timoneles» ligars 
iiuestr«s Afien^to» y pudiera ihadér «I 
tjra$p«r(i«^ eoipiteivo» para la Arma» 
da y el Ejército, servicio que! hdy Con
sume una müionada, pues por peque
ño que sea el envío, hay que pagar d 
seguiiii diüjy crecido del buque y de té* 
do el demás cargamento Las obras de 
transf-ormacióu de ditilió bdque podían 
hacerse en Cádí¿ ttih ^t^n facilidad y 
ecdhofflía. 

Por último, haliíamos proyectado la 
construcción de diez buques de 200 

' toneladas para el servicio de guarda» 
costas, bajo la base de mi andar da 
13 nullas; un bote, Id maydr pbaMé, 
con niotór de expldsiifh, y doi ballene
ras de alta mar, pensando arcillarlos 
con los vitíjói cafíones révólvtrs 
Hotiíhkiss, stíbtados paíá él caso: y 
duyo^ buques esperábamos verlos listos 
en diez y ocho nrieséis, construyéndolo» 
quizá dentra del dique receptor de 
Cartagena y llevándolos á remolque á 
Barcelona para que allí se les móiftaran 
las máquiíias, ahorrando embalajes y 
gastos de remisión que tan considera 
bles son para esa clase de efectos. 

Por áltiMO. proponíamos la compra 
de tres grmdes lanchas de motor de ex-
pKosióW, ^^a k Connisión hidrográñca, 
c6nob)et9de extender su esfera de 
acción, evitando así crear otra Comi 
stóit, coino cea el mejor deseo se pro
puso mi arttefesor, en vista del acci
dente del «Cisnesoa». 

¿^ ia^ (bto 4uedjkria en 0-oyeéto? 
QtuaAh«br(aino>d& hallar di6ci|lta-

desca la primera parte del pfesupues 
lé^ pliek tiártd ecmóátk>s*||>n tos erro-
ras ida la opiflién;cp*tÜ>p*cl' evlls cons-
truccion^Ts tan indispettsaft^im contá. 
SiifotW'dMi^IksiffliyeA^ eipcraiMis de 
verlas realizada!, y sin erNas M lai ha-
bríotnas consisnad9. Bien »al4ettaoi que 
es toUd^i iédátá él ^%ta tátéos el 

{' )>rdyeefód(g BjKuulhi, paro éá tm/f-
if<#. cía ver dé llevar á la opin^iia é*' 
'twiyia^t "í̂ . coÉíoaímitBeo-di «jue'lc* Jw-
^ « i loafegulaii «f ü aSctUaman 

hei'hfjs para que lóS recoja él {)rimer6 
qufe pase, ío que pareceiía exagerado, 
8i todos tos días no se nos hicier.in car
gos de que se tardan tantos años para 
hacer los buques en los arsenales, 
cuando, no ya diez, sino cien años se 
tardarían, si se retrasara un sit;lo en 
aprontar el diî ero necesario para pa* 
garflfiallbffide», jámales y efect-'S para 

cofetiíátfcíf. 
Bien conocemos !o árido del tema, 

pero la verdad de la vida suele estar 
siempre en lo más vulgar, y si la cuen
ta de la plaza está «ntre e$o, á pesar 
de ser lo más necesario dentro de cada 
casa, á au vee d presupuesto, eé su 
proyecto, en <sU dispoiidó», en su 
cantidad y eA'M 'previ^ió^, será hio-
Botono y vulgar* iniíás ííópddet', 'stírá 
lo menos marcial de la milicia, pero 
en él están las ¡energías tantas veces 
abandonadas de la dírecc'ión, del niían-
do y de la autoridad. 

V.M.*C»Béu. 
• * ' • • * " •44. 

fáglaa» tsMeaim 

El origen ide éste blásieo aéefrtib de 
las mujerei éépafíolas, «on kl4^ for
man endultadoves marees á suá ros
tros, se pierde en la « n o c ^ de los 
tiempos»; sólo^ podemoá d«cir> d hues-
fras amables le«t<»ras, qtw éM elblgló 
JCVII yá'ie tiaabd la matitilia, y 4iie 
ésta ftiétuDS vedoceión' d«l mañb; ésa 
étra prenda que desde la antigüedad 
ie usa. 

QuevedoKorfibabla de J« mdntlila, 
en unos versos fpiutaMtfoanai penden
cia entre genteétlel Inal vivir;.y dice 
así: 

Isabel^ >que se las pela, 
soltó laitása y eljarró 
y terciando la «mantilla» 
ya en el hombro, ya en el brazo, 
dijo «Seora Catalina, 

-^¿De qué sirven arrumacos 
ni mirarnos entre dienteá? 
Parece que somos santos.* 

De estos vtfsas sé dédúiíé, (f***̂  las 
mujeres «non sanctas» usaban la man
tilla, y qu« ésta étíí lo BáStahtt larga 
para poderla tercia* Sólbré lo* Hótai-
bro»̂  d áotliie elbrazo 

Zabaleta, al désfcribiíéí traje dé tíha 
«gorrona»,también la cita con el nom
bre de f mantellina», que iba prendida 

' al moño, dejando al descubierto el 
rostro; eran éstas de bayeta blanca. 

Las mantillas del siglo XVll, como 
se ve no eran ni de tul ni de encaje, 
como las niodeinas, sino de telas re
cias; como son aún las que usan las 
lugai'eñas. 

La nía ja, ese tipo especial de la mu
jer del pueblo, engalanada y rnmboíja, 
fué quien puso de moda la mantilla, 
compteláhdb con ella su tiraje carac
terístico. 

Las señoras sólo la Usaron para re
trata rse vestidas de maias, comO e$tá 
lá reina María Luisa, cotí otaatilla 
blanca de efkeaje, en obra admirable 
del insigne Goya. 

Algunos pintores con»fryan en sus 
vestuarios algunas mantillas de ii^aja. 
Consistían éstas en ana tira larga, inás 
ancha en el centro que en los exVie-
mos, y adornada con jguarnÍQÍoties de 
tela de distintos colores, lazqs, oiptías 
y madroño», que artístic^m^n^ie celo-
«tdos realzaban la gracia de los ros^ 
tros de las majas, tnadñleña^. 

Las doncellas llevaoii;m 1̂ ; i^autilla 
de laberinto, blanca ó de esparto con 
encajes, las de las mtyfmer^i}., de ter
ciopelo Ó seda, y de tafé|áa las arte 

Las lugareá'as las usaban de frane-
lá ó paño, y de recia bayeta los días 
lluviosos. , , 

Por estos tiempos apareció! i¿ itlían-
tiltádébtbbda; dábdb ¿íiYetíridad á 
las fábricas de Áltb^grb v CÍití)tí<ÍL 

Lbb s'éáóras áé décidíférbb á lísérla 
en fas pbstribiérfas dé¥ Ú^iikéo Éé 
Fertiáb^O Vit áusthbjréliíd'diá «para 
vestfr» J>br lá cátibtü, dé M^átí Tráh-
C6Scí 

Bii lé rélrdhicióii del es, ét ibibliré-
rb trhMró dé la ittüntniá; ^ tiié Uiiibá» 
ele^kbtes sólo la iléabarí ^HH MikÓr 
áldt^iHM y iá léstoróíí, pO^ié^üii-
con eiíto lá Mbdií cbiiiíésé*. 

En la áétuiálidttd úe luéé tábibiéH, 
cláái^ Y blanca, cdb btétididbs dé 
cláVélétlt»(ára lóS también clákicós to
ro; negra y sin mái adortios qué lá¿ 
caras que Sus encajes besáti, para á^ís-
tlr á misa, coinO l-ecuerdb á la mbda 
antigua. 

También es costumbre inveterada 
lucir la I 
ves y Vi 

En el extranjero ca^i no se usa la 
mántíllÉi ^üH él sOttibH<i-ó 'éi lá pi>en-
da qtie lUá^ llevan las üeñórás. 

DeWlét* boda del Rey dé Eápafíá 
con tá pHHcesá lní¿le*a sé hárt fembe-
zado á usar en Londres las mantíil¿í$; 
pero ségártithenlé qide Citaran riitly 
bieb lasl blondas ladyü éercéñdd áús 
rostros Con nubes de éHcajés. 

Maris Sáttcbái dé Puente». 

jra roanitilla '<*»> "liífs de^ue-
l^y^^kSebiIñitííabta. 

Pat-a EL ECO IJE ClRruBÉlill 

La éDseñaD^a oblígaforia 
La verdad incontrovertible de eni-

pezaT la regeneración de nüestl-o país 
por la Escuela, nos mueve á hacer 
hoy algunas consideraciones sobre la 
perentoria necesidad del estableci
miento de la enseñanza obligatoria'y 
adehiásdel ñsmento de las iniciativa» 
privadas y 'públicas en la enseñanza 
naidoiial. 

El maestro de hoy no es, afortuna
damente, el ridiculizado tanta^s Veées 
«n liliros y obras teatrales. Su cultu
ra al salir de las Normales puede¿otii-
petiry compete ventajosamente con 
la de mvchos licenciados y doctdréü 
que al acaltar de gradaárséen ubá 
Universidad, por defectos (de éü8eíi:an-
sa suelen desconocer lo más i^ncillo 
y elemental de sus carreras, aub Cuán
do ehcompeüsaeión saquen la cabe-
ba atiborrada de ideas varias y d e bO" 
ca ó quizá ninguna aplicación prác
tica. 

La obra educadora de los, fQ)»?stro^ 
debiéi-a tmier gá^ntida sti Iibélrta4 é 
independencia, evitándose así que, 
amparado» ^n rfcotnendácÍQtie,s, lo^ 
alumnos estudien lo: estrictan^eiite 
becésario^araaprobarlas asignatura».. 

Atierra establecer utjia , comparaci.ó|^ 

Intre el número de babitai^te» de ,6»; 
lañáqiíe saben leer^y ^cribírjHff ¿e 
os que eatán ayqnpii,^ tpî a eĵ Sielíapt' 

Í' a. KÍ número dé ana){j»betos,fÍcftQza 
i má» de Qncibpuenta por ciento dé 

I ff?,^, t! ,y?,'?f 4í»eAo» Oobifir^49« 
comprendan la urgencia con que dc;-
be implantarse la enseñanza obUgatOf 
ifÍA y iciiáti ñécesari(| e» velar por 191̂  
|níéréses dé lá sbciedácj, cbrrigiendf> 
el ignorante abandono de los padres, 
causa príbíerá de la falta de asisten
cia dé tos niños á las escuelas. 

Al Gobierno cqrresl)onde CQfi,, la 
energía npcesária dictar inedidasacer
ca dé éste asunto, no dejando,; c|*e»-
tión de tati vital importancia 4 mer
ced de la iniciativa de los alcaldes y 
demáá antoridades, ^ue mu^K^ eq^i^ 
valdría á eternizar el analfabetismo 
en nuestro país. , . > 

Aubqué nó fuera tbils q^e, por bb{ 
manídad deb¿ librar^j^ r^dií Í> t̂álM 
contra el ánaJfóbensmb, pbes si co^o, 
afiriba Cabañero «cada escuela qvi^Sji 
abré cien'a una prísliin 4 los veii},te 
años», y otro pensador iluŝ rie; ̂ ipé 
«Lóá j^ai'scs más inslrumós son tám-
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dlllitót., I«*«l!« éD lágrimas, * lá óüWI áééárlcta»; 
mas al iWnWttie éií pie, éomo iétíu^oik ái> que ue 
alejHM j«, *é levantó de i.TÍWfo para asirte «olloMn-
te de'ttrf euelte. Mi cor*son li»bíá gaardkdo pan 
aquel momento casi tod .B HOS Ugrimaa. 

Mn.lat.loédéicauMron sobre su frente... Maris 
.•ctfdlei.ao ealtemecld. la esbe«, biso ondular los 
baoleí de la cabellera, y eüsondieodo en mí peobo 
la fas, extendió uno de saa brazo, para señalarme 
eliltar. Emnáa. qoe ac.bab» de ^ - j , , , ^ , , ^^ ,̂̂ 4 
inatitmadaen so rógáso, ptóróndome con ademán 
aaplicsiite que me alíjwe. Y obedéoí. 

LtV 

^'^ •***•••"*««* que «HÉttiyé éá tondres, y 
aoaaMbSYMibi cart,» dé U ÜiátíL ftMpt éón 
•»***'*}'*"'• *• P»qB<t», cArradoe^b el sello de 
"' ? í . ;• ̂ ^ ""*' «»*«**^ ^'^ Ánle. d« 
desdéMsn», baqueta eHá aquel ^étám^ demails-
do «wécWo pahí to, ¿ ¿ , , ^ , „ ^ ^^¿ ,̂  Üablséácri-
to: « e lô eortaerVabÉ, «¿ iiu ^,1,.^.i lU aü ped.: 
ei(o«#otllirdk <i*í«bnM' HiréltlrtrfWaftí á í i y ^ 

ron Mttnttfwm* iimeiiTíinii^^ 

. . , , , . • .;: , . 1 .1 ;•;;: • • • • . . , . i , . ; -iv 

la cama cuHudo dierou las dpi. El pañuelo 4e Mft; 
ria, fragante ¿un con el perfume qa îiempre,i|8«ba^ 
ella, ajado por lua maoos ^ hamed6<;ldo .OfOn fo» 
lágiiitiM, reol̂ /ft Mbre la almobfula lai q,)!̂ , rô a?, ,, 
I añ de mis ojoi como de OD» fuente qae jaioás de
bía agotárié. 

SÍ IM que derramo aún, al recordar loidlM qoe 
prec4'aieron á mi yisge, pudieran »eivir jpt̂ a m(|̂  
jar mi pluma, al élitoriarloij si fuera ^i,^l,e^ IDÍ 
mentH, iana^lo |C¡r oua yes, j^r j a IW^R'ílM; 
quiera, loriirender á mí oorauia^ t<>̂ o ^ \p , ^ft\cg^f/f 
de luWritó pkrá revpíarlo,' Íafjílf^fl,^uft„x%é -i 

do,' perÍD aoaiío funeataip»ni mf, ̂ p^n/^.M.^<^ble, 
deléi'uirDW por siembre ̂ eojo na i ^ i |̂ ĵ|}:.,o îp«> 
las ŷ dolor,'laa U n « de píseer ie van. Si |íg|fi|i^ 
Vía DM fueae oooeedlijlo deteperl̂ p^ Mff̂ ijk ̂ î t̂ l̂ ,;., 
lognÜAtier máa' I»"**», „la» qae' ,â |«¡i>e4ierau jl,,. 

' ooMiradeiiUdildá. jPero a;! toda» so^dii á »ai iq-
lloioi,'ciegas ante «ul lá'grimas, volaron y vo'nbaa 
prometiendo volver. 

Un extremxoimlento nervioso î ^ de»f|^rtó,4p^,4 
tres veoelen que el laefio vinoá^liviármct. ISr<f("t*j(> 
cea mil míradu recorrían ese e^jytta,^§,íttíi^i1^>*''* 
lado y eñ deiordeu por loa, BTe|prf,Ms°^«#*^*''''^ 


